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Prólogo






			Romancero gitano fue el título que eligió Federico García Lorca para dar nombre a una de sus obras más conocidas y universales, publicada en 1928, hace ahora 90 años. Eligió ese título, sencillo y directo, porque el Romancero era eso, una simple recopilación de los 18 romances que había escrito entre 1924 y 1927. Un romancero es, pues, una colección de romances. También, según el Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española, un romancero es una persona que recita romances. 


			Si hacemos una sencilla traslación, el término palabrero podría servir para designar, de igual manera, una colección de palabras y a la persona que las dice. Efectivamente, esta segunda acepción está recogida en el Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española: palabrero es una persona que habla mucho, es decir, que utiliza profusamente el modo verbal de expresarse. Pero no es el único significado. Los palabreros de la cultura wayun, reconocida por los gobiernos colombiano y venezolano, son las personas que administran la justicia de la comunidad. Su papel consiste en resolver, a través de la negociación y la mediación, los conflictos que se generan entre los diferentes clanes, personas e incluso organizaciones ajenas a la cultura wayun. La Junta Mayor Autó­­noma de Palabreros fue reconocida por la UNESCO, en el año 2010, como parte del Patrimonio Inmaterial de la Huma­­nidad. El palabrero como manifestación popular y tradicional de una cultura milenaria. 


			Cuando estaba preparando este prólogo descubrí que existía un programa en Radio 5, llamado El palabrero, oír y escuchar, dirigido por Juan Antonio Vázquez, que lleva años en antena. Según se autodefine el programa en su página web, es “un espacio destinado a bucear en las palabras, en su significado, en su etimología, en su historia, en sus usos y en sus conexiones”. Difícilmente se puede decir mejor y más claro para qué sirve un palabrero.


			Ahora bien, aun conociendo y reconociendo su utilidad en la cultura wayun y en las ondas radiofónicas, no queda claro que un palabrero sea también una colección de palabras. Una búsqueda rápida en la red nos ilumina al respecto. Ya existe un libro titulado “palabrero”. Se trata del Palabrero de Doñana, escrito por Héctor Garrido y publicado en el año 2000 por la Editorial Rueda. Es una preciosa introducción al léxico tradicional de las marismas del Guadalquivir, donde se recogen numerosos términos que reflejan la extraordinaria variedad y la precisión de la toponimia y el lenguaje popular de tan maravilloso espacio natural y cultural. 


			Acercándonos más en el tiempo y al lenguaje de la red global, también en Internet encontramos un palabrero, bajo forma de blog, el Palabrero calasparreño, elaborado y mantenido por Gregorio Navarro, que recoge una colección de lo­­­­­calismos de Calasparra, Murcia, con la idea, legítima, de que no se olviden. Magnífica intención y magnífica idea.


			Con estos antecedentes, considero justificado presentar este libro como un “palabrero geológico”, pues de una colección de palabras se trata, elegidas bajo un criterio común y con una finalidad concreta. El criterio es sencillo: las palabras son nombres relacionados con la geología en su sentido más amplio. Nombres vulgares de elementos geológicos muebles, como minerales, rocas o fósiles; topónimos que poseen significado geomorfológico, hidrológico, petrológico o minero, por citar solo algunos de los ámbitos más abundantes. La finalidad está a caballo entre la del palabrero radiofónico y la del bloguero: entender el significado de las palabras más arraigadas en el territorio, más pegadas a sus habitantes y a nuestros antecesores, fomentar su uso, intentar que no se olviden o se pierdan. En definitiva, este libro pretende mostrar una pequeña colección de palabras bellas, que sirven o sirvieron en ocasiones para designar el medio que nos rodea. 


			Posiblemente, la inspiración del mismo tuvo algo que ver con la lectura, hace un cuarto de siglo, de una pequeña pero genial obra del gran ecólogo español Fernando González Bernáldez, titulada Los paisajes del agua: terminología popular de los humedales. Los paisajes geológicos, como los del agua, se pintan con palabras como las que se describen es este palabrero.








 


			
Introducción 







			En el prólogo de este libro ha quedado claro el porqué de su nombre. Pero antes de entrar de lleno en su contenido, quizás convenga explicar, un poco más extensamente, el porqué de la necesidad de un palabrero y cómo se han realizado los trabajos para llevarlo a cabo. 


			El objetivo final de este palabrero geológico está ligado al intento de descubrir los lazos más o menos visibles que ponen en conexión el lenguaje popular con las ciencias geológicas o de la Tierra. El lenguaje popular está expresado básicamente a través de los nombres comunes de ciertos objetos que forman parte de la naturaleza geológica, bien mediante los topónimos o nombres de lugares, bien mediante los nombres vulgares de elementos geológicos concretos, ya sean rocas, minerales o fósiles. 


			A priori parece evidente que debería existir una relación más o menos estrecha, pues un primer estadio para estudiar las cosas es nombrarlas. Y si esas cosas, objetos de estudio, son formas o procesos de la Tierra, parece claro que la disciplina científica que las aborda debería haber aprovechado el acervo de términos preexistentes para construir su edificio científico desde la óptica terminológica. 


			Pero ¿por qué y para qué hacer esta reflexión y este esfuerzo? ¿Con qué ánimo rastrear la geografía española buscando nombres de lugares que pudieran poseer un significado geológico? La respuesta es sorprendentemente fácil: los científicos y estudiosos se han olvidado con una frecuencia mayor de la deseable que existen muchas de esas palabras; y lo que es peor, una mayoría importante, sobre todo de jóvenes, desconoce su existencia o sus significados precisos. El lenguaje científico, en su continua especialización y creciente complejidad, se ha ido alejando del lenguaje popular, de lo local, de lo propio, dejando paso a numerosos barbarismos y neologismos, en ocasiones para sustituir con poco tino algunos términos ya existentes en español. Esta es la finalidad subyacente de este trabajo, contribuir, aunque sea mínimamente, a recuperar esa memoria perdida del rico y variado patrimonio lingüístico español y ponerlo a disposición tanto de los investigadores en ciencias de la Tierra como de los muchos aficionados a la naturaleza geológica.


			Otra cuestión es el alcance del palabrero. Lo primero que hay que dejar claro es que desde el primer momento no se pretendió hacer un diccionario geológico al uso: ya existen muchas y buenas obras de referencia, como la llevada a cabo hace algunos años por la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales para la elaboración del Vocabulario Científico y Técnico, del cual el área temática de geología es un ejemplo de buen hacer, bajo la coordinación del catedrático de la Universidad de Granada, Juan Antonio Vera Torres. En consecuencia, no busque el lector aquí un exhaustivo listado de términos científicos o técnicos geológicos, pues no los hallará. Entre las múltiples ausencias están la mayor parte de las que son demasiado generalistas o banales, pero que no tienen un nexo directo con la toponimia tradicional o las voces populares. Así, por ejemplo, no están aquí “falla”, “estrato” o “pliegue”, términos básicos geológicos que pueden ser consultados en cualquier glosario especializado en ciencias de la Tierra. Tampoco están todas las que deberían estar, en este caso debido al particular método de trabajo seguido en la elaboración del palabrero. Este método, si es que se le puede llamar de esa manera, ha consistido, fundamentalmente, en dejar que las palabras vinieran al autor, huyendo de una búsqueda sistemática. A cambio de la falta de una auténtica disciplina metodológica, la labor de recopilación ha sido un trabajo de mucho tiempo: casi una veintena de años, desde mayo de 1999 hasta diciembre de 2018. Quizás una cosa pueda compensar, al menos en parte, a la otra. 


			Durante ese largo periodo, los trabajos realizados han sido numerosos, todos orientados por la misma filosofía. El autor ha ido esperando pacientemente a que los términos fueran “apareciendo” allá donde se encontraran: libros antiguos y recientes, artículos publicados en revistas científicas, comunicaciones en congresos y seminarios, guías de campo, vídeos divulgativos, carteles en centros de interpretación de espacios naturales protegidos, conversaciones con otros colegas o lugareños. En definitiva, cualquier lugar u ocasión en que las palabras estuvieran presentes. Bien es cierto que un esfuerzo algo más sistemático se ha realizado con dos tipos de fuentes muy particulares: por un lado, los mapas, tanto topográficos como geológicos en sentido amplio, han sido con frecuencia un buen lugar de búsqueda y encuentro de topónimos geológicos singulares; por otro, los propios trabajos de investigación sobre los topónimos de diferentes regiones, realizados por especialistas en la materia, han sido una fuente inagotable, aunque compleja por sus interpretaciones diversas, a veces incluso contradictorias.


			Por último, también un conjunto de colegas, conocedores de mi afición a “coleccionar” topónimos geológicos, me han suministrado algunos, a veces unidos a una labor de investigación francamente interesante y desinteresada.


			Una primera conclusión de lo anteriormente expuesto es que, evidentemente, este palabrero es algo, por su propia naturaleza y concepción, incompleto. Solo un primer paso, una primera colección a la que aún le faltan numerosas piezas, que deberá ir completándose con muchas otras en el futuro. Es una semilla que crecerá y que habrá que ir domesticando, posiblemente con un trabajo más sistemático, que hará el autor o que quizás lo harán otros.









			Palabrero geológico: de la A a la Z






			El palabrero se compone de más de 500 términos, ordenados alfabéticamente. La estructura habitual de cada término es una breve descripción del mismo, seguido de algún ejemplo en el que se ha podido constatar su utilización. En ocasiones se detallan posibles sinónimos o derivados del término principal, si es que existen.


			Aunque se ha evitado hacer un uso excesivo de las referencias bibliográficas, a veces se ha considerado imprescindible hacerlo. En realidad, son unos pocos trabajos básicos los que se citan con cierta frecuencia. Ocurre así, por ejemplo, con algunas obras antiguas (Bowles, 1775; Álvarez de Linera, 1851; Orueta, 1917; Rubio, 1920; Bernaldo de Quirós, 1923; Hernández Pacheco, 1956; Hausen, 1968), cuyos autores dedicaron una cierta atención a los nombres geológicos de las regiones que estudiaron y describieron, muchas de ellas de las más ricas y variadas desde el punto de vista toponímico, como pueden ser La Pedriza de Manzanares, en la sierra de Guadarrama madrileña, o el conjunto de islas volcánicas del archipiélago canario.


			También se ha acudido a veces a otras obras más modernas, centradas en el análisis de topónimos o nombres vulgares, como las publicadas por Garrido (2000), Díez y Martín Duque (2005) o Del Pino (2006), que se centran en algunos ámbitos geográficos concretos y de gran interés, como son la comarca de Doñana, en Huelva, y las provincias de Segovia y Málaga, respectivamente. 


			Para la mejor comprensión de algunos términos se han incluido un número limitado de fotografías, que si bien constituyen solo un pequeño porcentaje de los mismos, ayudan, sin duda, a hacer el palabrero un poco más cercano a la realidad geológica que pretende describir.









			A


			ABANICO


			Cono de deyección depositado en un cambio brusco dependiente de un sistema aluvial, a la salida de un desfiladero o al pie de un escarpe; también se generan estas formas de depósito en la desembocadura de ciertos ríos en un lago o en el mar (abanicos deltaicos). P. ej.: abanico aluvial de La Zubia, Granada.






			ABRIGO


			Cavidad de escaso desarrollo, situada debajo de una visera o resalte rocoso, de naturaleza caliza o cuarcítica. Una parte importante de los enclaves con pinturas rupestres esquemáticas declaradas Patrimonio Mundial de la Humanidad en el año 1998 por la UNESCO, bajo la denominación de Arte Rupestre del Arco Mediterráneo, se encuentran en abrigos del este y sureste de la península ibérica. P. ej.: abrigos de Morella (Castellón); abrigo grande de Minateda (Hellín, Albacete).






			Figura 1


ABRIGO DE LAS GRAJAS (ARCHIDONA, MÁLAGA) 
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			Fuente: J. J. Durán.


			ACEDAS


			Relativo a fuentes de aguas ácidas, ferruginosas o agrias. Es un topónimo frecuente, aunque no exclusivo de las provincias de Ciudad Real y Toledo. P. ej.: fuente Aceda, (Corral de Calatrava, Ciudad Real); fuente Aceda (Los Yébenes, Toledo). Ver AGRIAS.
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